



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

	 	

	 	 




			
SINOPSIS 




			 




			En el actual modelo económico la visibilidad no es una opción, sino una necesidad. Es la única forma de explicar quién eres y qué ofreces, la única vía de acceso a tus clientes. Porque si no te ven, no te eligen y, por supuesto, no te compran. 




			Neus Arqués ha trabajado con multitud de mujeres a las que ha ayudado a desarrollar su propia marca personal, y ha llegado a la conclusión de que la mayoría ejercen una auténtica resistencia a la visibilidad. ¿Por qué? Por miedo a ser juzgadas o por padecer el “síndrome de la impostora”: desconfiar del propio éxito y pensar que es inmerecido. Y eso supone, simple y llanamente, perder por adelantado. 




			Sin visibilidad no hay oportunidades laborales ni forma de mostrar tu talento. Así que, si quieres avanzar en tu carrera, si sueñas con lanzar tu proyecto o si te has propuesto romper el techo de cristal que te obliga a caminar encogida, en este libro encontrarás las claves para hacerlo. La autora no sólo te ofrece una estrategia de visibilidad, sino que te propone ejercicios prácticos para ayudarte a definir tu propósito y a reconocer tus valores. También te da pautas para analizar tu propia reputación, identificar a tu público, crear tu contenido para las redes, hacer tu plan de medios sociales y sacar el máximo partido del networking. 




			¿Qué quieres de la vida? ¿Qué sientes que has venido a hacer? Define tu intención y lucha por tu objetivo. Aplica las estrategias de Neus Arqués para creer en tu propio talento y hacerlo visible, y empieza a disfrutar de nuevas y mejores oportunidades. 




			

  

	 


	 	

	 

   




			Impostoras y estupendas 




			 




			Para que los demás vean tu talento,  




			primero lo tienes que ver tú 




			 




			NEUS ARQUÉS 
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Tu momento es ahora 
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			Llevas tiempo queriendo ser más visible. 




			No piensas perder más oportunidades ni ver cómo competidores menos competentes y más jóvenes te aventajan. Intuyes que la visibilidad te proporcionará más y mejores opciones profesionales. 




			Y así es. 




			Cuando muestras tu talento, creces y creas una vida espaciosa, donde tu mérito es reconocido y retribuido. Disfrutas de más opciones profesionales. Tu cuenta de resultados mejora: reduces el coste de adquisición de nuevos clientes, te diferencias de tus competidores y fijas tus honorarios basándote en tu valor, no en el coste. 




			Al mostrar tu talento, te posicionas como referente. Ya no sólo eres conocida: ahora eres reconocida por tus colegas y tu sector. En tu empresa, pasas de ser un recurso a ser un activo, y tu retribución aumenta en consecuencia. 




			Sabes que tienes potencial para ser mucho más visible y sacar partido a tu talento. Estás decidida a salir de la sombra, ocupar el top of mind de tus clientes y lograr esa prima. Te has empapado de teoría recurriendo a manuales, tutoriales y podcasts... 




			Pero cada vez que pasas a la práctica, te frenas. 




			Te entiendo. 




			Después de publicar catorce libros, impartir un centenar de conferencias, miles de horas de clase, de entrevistas en todos los medios, entiendo que no te sientas cómoda siendo más visible. 




			Visibilidad y resistencia van de la mano. Percibimos la visibilidad como un riesgo: si nos ven, nos juzgan. Por eso frenamos en seco. 




			Pero superar la resistencia a ser más visibles es posible. Lo afirmo porque lo he constatado, en mí y en mis clientas. Y sé que puedes lograrlo con comodidad, confianza y seguridad. 




			Ha llegado el momento de pasar a la acción: tu momento. 




			En este libro te daré las pautas para que seas más visible y comiences a disfrutar de nuevas y mejores oportunidades. Sin mareos ni distracciones. Te propongo soluciones prácticas: eres una mujer muy ocupada sin tiempo que perder. Podrías matricularte y cursar un posgrado entero de marketing o resolver tu problema en una sola lectura. No más dispersión: pon tu foco y energía en el reto. 




			Mi metodología está probada en cientos de estudiantes y lectoras. He sido pionera en hablar de la marca personal en el ámbito hispano, pero sobre todo soy y he sido mi propia cobaya. Este ensayo experiencial es una llamada a un lugar donde todas las mujeres se reconocen porque todas, en mayor o menor medida, nos hemos sentido impostoras. Sea cual sea tu momento vital, tu profesión o el estado de tu cuenta bancaria, puedes sacar partido a tu talento haciéndolo más visible. 




			No hay humo ni relleno en este libro: lo aprovecharás todo. Léelo con atención y pon las propuestas en práctica. Al terminar, te sentirás segura de ti misma, confiarás en tus recursos y contarás con nuevas herramientas. 




			Te veo caminando decidida, cara al viento. Acabas de firmar un nuevo proyecto. Sonríes. Has quedado con tus amigas para celebrarlo. ¡Ya tocaba dar buenas noticias! 




			Sal de la sombra y prepárate para brillar con una luz distinta, más tuya. Tu momento es ahora: juntas haremos que tu talento sea más visible. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Te presento a la increíble 


			

			
mujer zancuda 
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			La visibilidad es una cuestión muy personal. Por eso me gustaría estrenar este libro presentándome. 




			Comenzaré por los datos. Soy alta. A menudo me preguntan cuánto mido. Mido exactamente 1,78 metros, pero redondeo la respuesta a metrochenta. Y mido metrochenta desde niña, lo que significa que desde pequeña me han visto, incluso a mi pesar. En mi diario anoto horrorizada que, en la fila del colegio, colocadas por altura, yo siempre era el farol de cola. Que la profesora me sacaba a mí a la pizarra porque me veía. Que en el cine tenía que agazaparme en el asiento. 




			A la altura súmale que era y soy una persona reflexiva. Yo no quería que me miraran. Ni siquiera quería que me vieran. Pero por mi metrochenta no podía pasar desapercibida ni queriendo. Mi adolescencia fue una lucha constante entre el encogerme y el ser vista por los chicos. Como se suponía que ellos tenían que ser más altos que yo, el pool de candidatos se reducía a dos o tres chavales que siempre, siempre, eran jugadores de básquet. 




			Hasta que un día me planté. Harta de que mi altura supusiera un freno, tomé una decisión drástica: me puse tacones. 




			Ese día, mi yo adolescente decidió no encogerse. Dejé de medirme en relación con otras personas y decidí que mi altura era la normal porque era la mía. Me subí al tacón y mi perspectiva cambió. De alguna forma extraña, me convertí en una magnífica e increíble mujer zancuda. 




			Visualiza, por favor, a una chica metrochenta caminando por la calle con tacones de ocho centímetros junto a un guapo chico metrosetenta: ¡En algunas fotos parezco Grace Jones! No fue fácil. Las miradas de reojo, las bromitas de los amigos... Pero perseveré y dejé de encogerme. Y hoy, cuando quiero descifrar por qué me ocupo de visibilidad y de la resistencia a ser más visibles, me doy cuenta de que todo comenzó con esa increíble mujer zancuda. 




			Donde he escrito altura, te invito a poner distinta/o. Seguro que tú también lo eres: todos tenemos rasgos que nos hacen singulares. Si te miran —incluso cuando no quieres que te miren—, generarás una reacción. La más habitual es encogerte, para encajar y que no te vean —como hacía yo en clase—. Pero entonces, tampoco vemos tu talento. 




			En este libro encontrarás los síntomas más comunes de resistencia a la visibilidad y las soluciones prácticas para que no te frenen. 




			Por supuesto, puedes analizar el porqué de tus creencias limitadoras. Trazar los orígenes en tu infancia, en la educación que has recibido, en tu experiencia vital. 




			Puedes comprometerte por una sociedad donde no se perpetúen los patrones que nos hacen sentir inferiores. 




			Pero mientras tanto, el tiempo pasa y tú necesitas mostrar tu talento para compartirlo. Porque todos tenemos algo importante que decir, aunque nos dé miedo. 




			El talento que no se ve, se pierde. Apuesta por el tuyo. 




			Ojalá este libro te anime y te subas a un tacón metafórico. Desde ahí, desde ti, nos mirarás y te veremos con otros ojos. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Capítulo 1 
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Por qué te conviene ser más visible  




			
y por qué no lo eres 




			 




			
1.1. La visibilidad es un recurso, no un capricho 




			 




			Ser visible no es opcional. Si no nos ven, no nos compran, ni nos contratan, ni nos promocionan. Éste es el punto de partida hoy: sin visibilidad no hay venta. Necesitamos ser visibles en la organización en la que queremos promocionarnos, para los clientes con quienes queremos trabajar o los lectores que queremos que nos lean. 




			¿En qué nos beneficia concretamente ser más visibles? La consultora estadounidense Hinge Marketing publicó un informe1 en el que cuantificaba las ventajas de la visibilidad. El informe define «experto visible» como «profesional con alta visibilidad en su mercado y con reputación de experto». Estos perfiles: 




			 




			• Generan más negocios y cierran más ventas, impactando de forma directa en la cuenta de resultados y acelerando el crecimiento de la empresa para la que trabajan. 




			• Reciben honorarios premium: su tarifa puede quintuplicar la que percibe un profesional que no es visible. 




			 




			La visibilidad lleva aparejada una prima económica directa (ingresos) e indirecta (generación de negocio para la empresa). Nos interesa que nuestro talento sea más visible para que sea más rentable. 




			 




			
1.2. Resistirse a la visibilidad es normal 




			 




			Si no eres más visible, no es porque no puedas. Hoy todos tenemos maneras de que nuestro público nos vea, porque internet ha democratizado la visibilidad. No hablo de ser famoso. Hablo de que te vea tu mercado, para que te compren. 




			Pero no te sientes cómoda. Tienes claros los beneficios que comporta para tu propuesta profesional ser más visible, pero, aun así, te angustia. No te ves saliendo a exponerte y a exponer tu talento y te frenas. Una parte de ti se resiste. 




			Lo primero que quiero que sepas es que resistirse a la visibilidad es normal. Lo entiendo, porque esto no va de visibilidad: va de resistencia. 




			La resistencia a ser visibles funciona como un mecanismo de defensa ante lo que percibimos como un riesgo: si nos ven, nos juzgan. Cuando surge la oportunidad de ser más visible, te quedas congelada, como un ciervo cegado por los faros de un coche. Frenas en seco y, una vez más, tu talento se queda tirado en la cuneta. 




			En esta resistencia interviene una función neuronal primaria, enfocada en la supervivencia, que algunos especialistas denominan «cerebro reptil» o «complejo reptiliano». Esta parte del cerebro se denomina así porque su forma asemeja a la de un lagarto. Yo prefiero considerarla un dragón, para adecuar el tamaño a la amenaza percibida. Un lagarto no te asusta; un dragón, sí. 




			Esta resistencia es tan común que cuando me reúno con una nueva clienta, asumo de entrada que lucha contra su propio dragón. El noventa por ciento de las veces acierto. 




			 




			El lagarto-dragón quiere protegerte y no va a permitir que corras riesgos. Asoma la cabeza en mensajes como éstos: 




			 




			• Ahora no tengo tiempo/dinero para escribir/estudiar/emprender. 


			

			• Ahora no tengo tiempo/dinero para escribir/estudiar/emprender. 






			• ¡Pues claro que lo estoy intentando! 




			• Es lo mismo de siempre. 




			• A mi edad, ¿quién me va a contratar/querer/publicar? 




			• Nadie me entiende. 




			• Si nadie me conoce, ¿cómo me van a escuchar? 




			• Creo que no soy lo que esperaban. 




			• Total, después todo el mundo te critica. 




			• No estoy suficientemente preparada. 




			• Moriremos de éxito. 




			• No sabré qué decir. 




			 




			El dragón te susurra: «No te arriesgues. No lo intentes. Total, no vale la pena». La resistencia reptiliana nos enmudece. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Capítulo 2 
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Visibilidad, resistencia y motivación 




			 




			Eugenia está angustiada. Por contrato tiene que escribir diez artículos. A pesar de que ha recibido el encargo por sus impresionantes cualificaciones profesionales, siente que no sabe suficiente sobre el tema. Se documenta en exceso y no cumple los plazos de entrega. Su editora le ha dicho por activa y por pasiva que los seis artículos que ya ha conseguido entregar superan con mucho las expectativas. Aun así, cada nueva pieza es un viacrucis, y cada palabra, un sobreesfuerzo. Cada vez se retrasa más, pero siente que mientras sus artículos no se publiquen, los colegas no la juzgarán. 




			Nuria está a punto de lanzar su proyecto más personal y de repente considera que el nombre escogido no funciona. El título ha sido validado por las primeras usuarias, ha sido incorporado en el logo y en todas sus comunicaciones. Es idóneo para su propuesta. ¿Por qué se lo cuestiona ahora? Porque está en la pista de despegue. Cuando bautizamos algo —un bebé o un proyecto—, adquiere una entidad: por eso los niños antes se bautizaban nada más nacer. Descartar el nombre es una estrategia que la psique de Nuria le propone para postergar el lanzamiento y el juicio. 




			Julia es una gran profesional, con un prestigio que ahora quiere recuperar después de una temporada en dique seco. Pero no puede. Cada vez que se embarca en un proyecto de éxito, hace una espantá, alegando motivos propios de una diva de ópera. 




			Cualquier minucia es buena para salir huyendo del éxito. 




			 




			
2.1. ¿Y si el miedo fuera el camino? 




			 




			El escritor Steven Pressfield escribió: «En el campo del ego se encuentran un caballero y un dragón. El caballero eres tú. El dragón es la resistencia. Es necesario librar la batalla cada día». 




			Hay una forma de sacar provecho a este dragón: emplearlo como guía. El dragón es el miedo a lo desconocido. Visto así, el miedo es tu mascota. En palabras de Seth Godin: «La resistencia te ayuda a identificar qué es lo que realmente necesitas hacer, porque eso es precisamente lo que más resistencia te genera».2 




			Sólo nos frenamos cuando podemos avanzar. Para identificar el camino, vamos a explorar las formas más comunes de resistencia. ¿Alguna te resulta familiar? 




			 




			
2.2. Ejercicio: menú de resistencias 




			 




			El bloqueo adopta distintas formas. Todas nos frenan en seco. En mi caso, me identifico con el perfil de Eugenia. Así es como mi dragón particular quiere protegerme de posibles críticas. ¿Cuál es el tuyo? 




			 




			Marca los escenarios en los que te reconoces: 




			 




			[image: ]  Nunca tienes tiempo que dedicar a tu proyecto personal y siempre encuentras una excusa o explicación para tal imposibilidad. 




			[image: ]  Internamente dudas de tu capacidad y te preguntas si eres suficientemente buena. 




			[image: ]  Cada vez que pones en marcha un proyecto, surgen otras posibilidades más interesantes y/o lucrativas y lo abandonas. 




			[image: ]  A menudo hablas de tus ideas en lugar de desarrollarlas. 




			[image: ]  Esperas que sean los demás quienes te señalen cómo proceder. 




			[image: ]  Te gustaría ser más visible y te has documentado, pero no sabes por dónde empezar. 




			[image: ]  Crees que tus ideas no son buenas ni originales y que, por tanto, es mejor amplificar o refreír las ajenas. 




			[image: ]  Te rodeas de personas que te desaniman o critican, reforzando así tu creencia de que no vale la pena el intento. 




			[image: ]  Consideras que no puedes invertir en tu proyecto porque no te lo puedes permitir. 




			 




			Basta una sola × para que puedas hablar de resistencia a la visibilidad. 




			En las páginas que siguen me detendré en tres formas de resistencia que he visto con mayor frecuencia, en mí, en mis lectoras, en mis clientas y en mis estudiantes: la excelencia como freno, la abnegación como coartada, la lista como evasión. 




			 




			
2.3. La trampa de la excelencia 




			



				 




				El perfeccionismo no es más que el miedo con tacones. 




			




			 




			ELIZABETH GILBERT, escritora 




			 




			Las mujeres solemos ser reacias a poner en valor el propio mérito. Hemos crecido —y nos han educado— en el convencimiento de que el talento brilla por sí solo. Queremos que «nos descubran» y damos por hecho que un trabajo excelente será suficiente para alcanzar el objetivo. Mi convicción es que la excelencia es cada vez más necesaria, pero cada vez menos suficiente. En un entorno saturado de mensajes y propuestas, resulta imprescindible que comuniquemos la nuestra para que tenga su oportunidad. Para que nos presten atención.  




			La excelencia es una forma poderosa de diferenciarse de los competidores. Un texto excelente, un servicio impecable son imbatibles, pero para que funcionen, primero tienen que verse. Al darle visibilidad a la excelencia, tenemos una oportunidad real de llegar al público al que queremos dirigirnos. 




			 




			Si nos limitamos a esperar que nos descubran, estamos sustituyendo la oportunidad por la ensoñación. 




			 




			Creer en la fama instantánea nos limita, porque nos hace esperar en vez de actuar, y eso puede llevarnos a perder buenas oportunidades. 




			 




			
2.4. La abnegación preventiva 




			 




			Susana es una mujer cariñosa y vital. Con unos grandes ojos oscuros y una sonrisa igual de grande, siempre está pendiente de los demás. Se ofrece para todo. Tiene una palabra amable para el cliente más importante y para el proveedor más humilde. Su atención va mucho más allá de la descripción de su puesto de trabajo. Cuando queda con sus amigos, cualquier plan está bien. Con ella no hay fricción. 




			En los escasos momentos en que baja la guardia en confianza, se queja. Está harta. Harta de no tener tiempo para ella. De que le pidan más y más. Harta de no ser nadie. 




			—Tienes que pensar en ti —le anima su amiga. 




			—Ya sabes que hacer cosas para mí me cuesta mucho —responde, con un suspiro. 




			Al freno de Susana yo lo llamo la «abnegación preventiva». Abnegada es aquella persona que se sacrifica o renuncia a sus intereses, nos dice el Diccionario de la Real Academia. Abnegarse es negarse a una misma y la abnegación ha sido considerada tradicionalmente una virtud femenina: la esposa que lo deja todo por seguir al marido, la madre que se desvive (otro bonito verbo) por sus hijos. 




			¿Por qué la llamo abnegación preventiva en lugar de abnegación a secas? Porque la abnegación, entendida como virtud religiosa, es una elección que pone al otro en el centro. La madre Teresa era abnegada. Socorría a los pobres sin esperar nada a cambio. La recompensa estaba en el mismo acto. 




			Sin embargo, la motivación de Susana tiene una finalidad: 




			 




			• No se expone. No puede: está demasiado ocupada atendiendo a los demás. 
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